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, Se está repartiendo el tom o 25 de esta im portan- 
‘Wm  obra que com prende liasta el año de  1813.

f e  suscribe á  razón de 20  rs . tom o en  Madrid 
L i*  provincia en  el establecimiento tipográfico de 
TOltódo, ca lled eS an ta  T e re sa ,n ú m .8 , V en caso  de 

los corresponsales del m ism o ó  direictamenle eu- 
’'«üdo letra del im porte.

E D IC IO N  E C O N O M IC A .

f e h a  repartido  e l tomo 3.® Estó edición es igual 
w » forma i  la de  lujo; solo se  diferencia en  el carác- 
^  ae letra que e s  m as pequeño aunque claro y ele- 
pntó; constara de  la m itad de v o lúm enes, v  arabas 
“Dcrones ten n inaran  al mismo tiem po.

'W 'W ^ n c o d ^  y  provincia por el

a- . que ha e s-
^ e i  distinguido historiador de  la guerra  de  la In- 
J ^ d e n c i a  y d e  o tras m uchas obras que conocen 

lectores, y que va a sa lir m uv en breve de 
® " “ «slro  eslableciraicnto, hav  un capí- 

r e t ó P  ' ® . d e  Méjico, cuya pt'iblicacion 
tó a to ^ m ^  ^  nuestros num erosos suscritores, no

s iee  ee“>o un a r ­
do, t e n  Í  l ®i atención del raun-

n aquellas regiones, un dia

pregarse la  bandera Española, á la que en 
e  irau a reunirse en Veracruz las de  Francia é 

loe ani.Y„' un térm ino á las calamidades
^ rq u in  V de la m as espantosa

™.®d'0 desde queso
'oosiiiiiip , ° ’®dre p a lna , ba  sido im potente para 
*«»ayar^ hn- lo que lov trata  de
> « eu c i^ rfr ''p  ® ‘“ lervencion de las tres ¡loderosas 

‘"•tas de  E u ropa, España, Francia f‘ Inglaterra.

^  C O N Q U IS T A  DE MEJICO.
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Í ^ * U « m 1V Á  h*, ir**!? f i i e r r a  co a  l e í
' '• « « S í lV . .  I .A***" *'* T » b a t« o . - L i  b e l l í  M a-

C o r lé s .-S fK o o ii t i i . .  
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¡ • ’ r i .— i ,  ' I  e im p a m e iito  e .p a B o ',-Q u e m a  las
! S * , '«  h a c e n - S e  s M , i í í ^ n ‘ "  *  Mri'C®— R e n b im le n ta  
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e jS rc ilo  d e  d s le  q u e  ae I r  p a s a .—A lia tn ie n lo  j e n r r a l  d r  loa 
iD oJiranos c o n tra  loa c a p e f to le a .-M u e r te  d e  N n lcc n m a ,— 
R eU reda runoata  d r  los espaA olrs.— B atalla  d e  O tu o ib a .— 
V uelven  lo s  españo lea  so b re  M éjico ,—Sitio  y to m a  ü e e s la  
c iu d ad ,—C a p lu ia  y  su p lic io  d r f  D ueva e m p erad o r  G uati- 
m oc  n .— D j'g u a lo t  y  p e sa re s  de U erD iD .C orles.—V iene i  
A laJríil.—iiiju v ta  co n d n c U  d el em p erad o r  C arlos V co n  el 
eo n q n isM d o r de M éjico .

Mientras la guerra civil destrozaba las provincias 
de  Enpaña, nuevos reinos y  riquísim as com arcas se 
agregaban á su  corona, de un m odo sorprendente y 
casi fabuloso.

Diego Vclaziquez en e l  año 1504 habia conquistado 
la isla de  Cuba, y siendo su  gobernador en el vireina- 
to  de  Diego Colon, p reparó  en  1517 una espedicioo 
para continuar los descubrim ientos e n  la pa rte  occi­
dental del nuevo cou tincn le . Confió e l mando á don 
Francisco Fernandez d e  C órdota, rico  colono, hom ­
bre de  g ran  ánim o y  resolución que sirvió a l gober­
nador para  proporcionar c l d inero nenesario a aque­
lla em presa. Equiparon á  su  costa tre s  pequeños bu­
ques en  los que  se  em barcaron ciento diez españoles. 
Mandaba e l Córdoba aquella escuadrilla y lu dirigía 
Antonio Alaminos, el pilolo m asesperim eotado de los 
que habian acom pañado á  Cristóbal Colon en  sus 
vieges.

Hizosc á la  vela la cspedicíon desde Sautiago de 
Cuba, y e l  8 de  febrero de  1517 llegó después de 
veinte y  cinco dias de  navegación á  la costa de  Yuca- 
tan . Continuaron su  navegación los españoles á lo 
largo  de la costa h asta  la bahía de  Campeche, donde 
fueron am isto íam ente recibidos p o r los natu rales del 
país. Córdoba siguió navegando hasla la em bocadura 
de un rio  cerca de Polonehon; hizo desem barcar su 
equipage para hacer agua; em pero se  vió tan violeu- 
lamcQie asaltado por aquellos habitautes que m ala- 
ron cuarenta y  sie te  españoles y  no quedó un solo 
hom bro de su  tropa que  no  saliese herido. Córdoba 
cubierto  de  sangre  y lleno de heridas se re tiró  con una 
serenidad igual al valor que habia m ostrado durante 
la lucha. Volvieron los españoles áC u b a  después de 
eso fatal encuentro  padeciendo m ucho en  la travesía 
por sus heridas, por las enferm edades, por el calor 
del clima y  la falla de  provisiones. Muchos pcre .'ie - 
ron en e l cam ino y  Córdoba espiró á  poco tiempo 
despucs d e  haber llegado á  Santiago de Cuba.

.No bastaban los reveses á apagar la  afición de los 
españoles ú las nuevas em presas y descubrim ientos. 
Velazquez sabia que so habla descubierto  u n  nuevo 
a is ,  fértil, abundante en  o r o , p o r los adornos que 
levaban sus naturales. Quiso distinguirse con su  so­

berano y  p reparó  á  su  costa o tros cuatro buques. 
Doscientos cuarenta voluntarios se  em barcaron en 
ellos al m ando de Juan de Grijatva que habia recibido 
instrucciones para oljservar bien la naturaleza del 
pais, hacer cambios con los naturales (» ra  adquirir 
oro , y si tas circunstancias le e ran  favorables, esta - 

I blocer en c l una colonia.

E i 8 de  abril de 15IH, salió Grijalva de  Santiago. 
Al llegar á la costa d e  Méjico desem barcó sus tropas y 
algunas piezas de artillería cerca del sitio donde h a ­
bian sido asesinados los españoles. El in trép ido  valor 
de los habitantes le convenció muy pronto d e q u e  
hallaría mas resíslcucia e n  aquella comacca. que  la 
que habian enrtin lrado en  ninguna o tra  parte  del 
nuevo continente. Después de una victoria valiente­
m ente  d isputada, Grijalva reem barcó sus tropas. Los 
españoles navegaron costeando y  observaron con 
so rpresa  la fertilidad de aquellas tierras, en  las que se 
veian gran  núm ero de  poblaciones y con casas fabri­
cadas de  piedra. La vista de  aquella com arca lan  d i­
feren te  de  lo que hasta en tonces habian observado 
en Am érica, les hizo en su entusiasm o recordar el 
suelo de  su  patria á la que se  c reían  trasportados, v le 
d ieron e l nom bre üe  Nueva España. E n laproviñcm  
conocida después bajo e i nom bre de  Guajaca, fueron 
recibidos por el pueblo con un  supersticioso respeto 
y cu a l c ria tu ras d e  un  ói-den superior. E n el espacio 
de seis dias obtuvieron un considerable núm ero de 
adornos de  oro y  de  esqiiisito trabajo á  cambio do 
algunas bagatelas ordinarias de  Europa. Muchos opi­
naron |x>r establecer alli una colonia y  aguardar nue­
vos refuerzos con que poder llevar adelante su s p ro ­
yectos de  conquista y enriquecim iento. Enferma la 
m ayor pa rte  de  su  tripulación, y agotadas sus provi­
siones ó  corroinpiilas por el escesivo calor, juzgó  pe­
ligroso Grijalva em prender en aquellas c ircunstan­
cias la conquista de  un pueblo inteligente v  guerrero  
Esploró una p a n e  de  la costa de Méjico’y  después 
de un  viage de  seis m eses volvióá Santiago de Coba.

E stos im portantes descubrim ientos escitaron de 
nuevo e l entusiasm o y la afición de los españoles de 
Cuba po r las em presas a trev idas y aven tu reras. Ve­
lazquez hizo lodos los preparativos para  asegurar una 
conquista que lisonjeaba su  ambición y  su codicia. 
I'resenliironse un gran núm ero de soldados y  aven­
tu reros á Velazquez, que se  vió muy em barazado para 
la elección de  un gefe cuyos talentos estuviesen á  la 
a ltu ra  de  tan im portante em presa, y  que sin erolwrgo, 
no aspirase por su  fortuna ó su  influencia á m ayor 
dignidad que la de se r ei ten iente dcl gobernador de 
Cuba.

Con estas m iras fijó los ojos en e! ccHebre H er- 
n an-C orlés, natural duMeUellin, enE slrcm ad u ra , que 
por su  talento y  po r su valor e ra  muy capaz c e d e s -  
i'inpeñarlü. Sus padres, aunque pobres, le h ab iin  da­
do una buena á jucac ion , y term inados sus estudios 
de  filosofía y  de  jurisprudencia en  Salam anca, pasó 
á la isla Española donde estaba de gobernador g e ­
n eral Ovando, su  pariente. Poco tiem po después se 
fué i  ia  isla de  Cuba, y Velazquez de  quien prim ero 
fué enem igo y con quien despnes.se reconcilió, m i­
rándole con confianza le dió e l m ando de esta e s- 
pedicion

Inm ediatam ente que C ortés recibió su  nom bra-
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m íenlo empleó toda su actividad en  acelerar los p re- 
parativosde aquella espeUicioD. Em pleó lodo e l dine­
ro  do su  fortuna, buscó dinero á  préstam o, bajo la 
garantía dc  sus futuras conquistas y llegó á reunir 
basta la c.inUdad dc setenta y cinco mil duros, que 
g astó  en  com prar municioues dc  guerra  y costear el 
equipaje de sus am igos que no  podían pagar aquel 
gaslo . P restó se  arrep in lióc l envidioso gobernador Ve- 
lozqucz del m ando que babia conferido á Cortés. 
E ste  preparó todo en secreto, y e n  la iio cb ed el 18 
do noviem bre de lo lR ,  sin despedirse del gober­
nador que aquella misma noche trataba de  p ren ­
derlo , se  hizo á la vela desde Santiago de Cuba, 
donde lo esperaban varios compaficros dc fortuna, 
con abundantes provisiones dc boca y  guerra.

Al desem barcar en Trinidad lo p resen tó  un  a l­
calde una orden do Yelazquez destituyéndole del 
m ando de la escuadra que había dado á  o lro . Cortés 
aparentó  respetar la órden dcl gobern ad o r, ¡»ero 
m ando levar anclas y  continuó su  rum bo liácia la 
Habana.

E n tre tan to  Velazquez m andaba al gobernador de 
la Ilabnm  orden de prender ú C ortés, y 'd e  enviarle 
con buena escolla á Santiago, y  do im pedir .1 lodo 
trance saliese la espedicion del puerto, l  n frailcfran- 
ciscano, el padre Olmedo que iba de  capellán de  la 
escuadra, encontró m ed io d e p rc v e n ird e  lo d o áC o r-  
tés, que inm ediatam ente lom ó sus precauciones. 
Reunió éste  sus tropas y  les m ostró  las intenciones 
do Velazquez.

Los olicialesy los so ldado ', para cuya impaciencia 
tardaba  ya en  llevarse á  cabo la espedicion, m ani­
festaron e l m ayor enojo y su resolución de sostener 
á  su general y  vengarse de losque in tentasen oponer­
se  ó sus jiroycctos.

El gobernador de  Cuba no  m anifestó tampoco 
gran  voluntad en curapliv las óiileiies do Velazquez. 
Tenia in terés en  la  espedicion y  liabia hecho el gaslo 
de una gran  parte  de  su  equipo. Cada voluntario  h a ­
bia apurado sus m alios dc  fortuna y  su  cnídito  para 
arm arse , y aun con todo eso, aquella escuadrilla iiu 
contaba m as que con oncep&iuDños buques, e l mayor 
de cien toneladas, tres de  se ten ta  y los dem ás craa 
sim ples b.ircos. La tripulación so componía de  seis­
cientos se ten ta 'hom bres, los quinientos óchenla sol­
dados y  los ciento nueve m arineros ó artesanos. Co­
mo las arm as de fuego eran m uy ra ras y  los dem ás 
artículos de g u erra  escesiviim enle caros en  Amé­
rica , solo trece soldados llevaban m osquetes, entre  
los áeinás so contaban trein ta  y  dos arqueros, y el 
resto  il)u arm ado con sables y  espadas. P o r coraza 
llevaban tos soldados unos jubones forrados de algo- 
don, lo quo la espericncia liabia com probado se r sii- 
flciente garaiilia contra las fleebas de los americanos. 
No tenian mas que diez y  seis caballos: cuatro  falco- 
neles y diez piezas de  campana componían toda su 
artillería. Los españoles guiados t in to  por el en tu ­
siasmo do la religión, como por su  genio aventurero, 
pusieron en  ¡sus banderas una cruz con la misma 
inscripción dei Ltib.aro de Constantino.

Con lau débiles medios, em prendióIlernan-C ortés 
l.a conquista de un  imperio mas estenso  que lodos los 
dominios de  España.

El 10  de febrero de  1519 salió del puerto  de la 
Habana cou grande alegría de  la tropa y  de todo el 
pueblo la espedicion, y  haciendo rum bo hácia cl 
Oeste llegó á la isla dc  Cozumei, con cuyo cacique 
liizo am istad y  alianza, habiendo tenido lá  su e rte  de 
haber rescatado á Gerónimo Agiiilar, que lialneudo 
naufragado e n  aquellas costas con o tro s ve in te , ha­
bia caido en m anos de los indios, que los habian s.a- 
criflcado á todos y  se  los habian comido escepto á él, 
ijun habia perm auecido ocho años esclavo tic un  caci­
que, y habiendo aprcndidoel idioma fué un  in terprete  
m uy ú til para Cortés.

Salió de  esta isla y  continuó su  cam ino hasta cl 
rio  r.rijalva, m archando por en tre  mil dificultades 
hasta Tabnsco. Opusiéronle los indios una tenaz resis­
tencia, pero la vista de los caballos, que creian ser 
una misma cosa con los ginetes, como representaban 
los antiguos gen tiles los centauros, los aterná do un 
m odo estraordinario , y  los terrib les efectos de las 
arm as de fuego, oliligaron aquel ejercito  de cuarenta 
mil indios á  im plorar la m isericordia de  los españo­
les ('■25 de in arzo d c  1519,1 y reconocerse su  cacique 
súbdito  dcl re y  de España.

Después de la victoria en tra ro n  eu  lab a sc o  las 
tropas do Ilernan-C ortés, y  obtuvieron abundantes 
provisiones d e  telas do algodón, oro y  veinte jóvenes 
esclavas, en tre  e lh s  una mejicana de nacim iento, muy 
bella, que  entendiendo perfectam ente la lengua d’o 
aquel inijíerio, y la d e  Yucatán que Aguilar había apren­
dido, sirvió de in té rp rete  á Hern.an-Goctés du ran te  .su 
espedicion. E sta  bella jóven, á  quien se  le d ió t í  nom ­
bre  de Marina, logró cautivar e corazón clel ilustre  
caudillo, y  fné no  solo su  am anto y confidente, sino 
e l ángel liitclar que le salvó de los m as críticos peli­
gros en  su  conquista.

Ilernan-C ortés se  em barcó con sus tropas y  llegó 
á San Juan  de l 'lu a . Alli se  le presentaron d o s ' dipu­

tados de Tüulile y  Pilpaloe que goliernaban aquella 
provincia en nom bre de un  gran  m onarca que llam a­
ron  Molezuma, y  se dirigieron e n  una piragua á p re ­
gu n tar á Ilernan-C ortés, con que intención llegaba á 
aquellas costas, y  ofrecerle cuanto necesitase ¡lara 
continuar su viage. Ilernan-C ortés ios aseguró d e  sus 
pacíficas intenciones y  les dijo que venia como amigo 
á  tra ta r  con su  m onarca asuntos de la m as a lta  im- 
jjortnneiü. A la m añana siguiente desem b.ircó tran ­
quilam ente sus tropas Cortés y  com enzó á fortificar 
un camp.imento en  medio del cual levantó una cruz 
dc m adera. Al o tro  dia Teuliie y  Pilpntoe se  p resen­
taron en el cam pam ento, co n 'n u m e ro sa  comitiva. 
Ilernan-C ortés los recibió con lasnv ;s g randes mues­
tras de respeto . Les anunció quo era embajador del 
rey  de  España, el mas grande rey  do Occidente, y  les 
pidió ie llevasen á la presencia de  su soberano. Los 
generales m ejicanos le  negaron su  petición y le supli­
caron saliese de su pais, y  para ganar su  voluntac le 
hicieron riquísimos presen tes de jilumas ra ras  y ador­
nos de oro y  plata de  im  primoroso trabajo y consi­
derable valor. La riqueza de  aquellos regalos redobló 
la impaciencia de  los españoles qwr hacerse  dueños 
de  un ¡lais cuyas producciones eran  tan  preciosas. In­
sistió con enfado Cortés en  que al em bajador de un 
gran  rey  no  se  le  negaba la audiencia, y  en  que hicie­
ran saber á  su  señor que no se  iria sin 'babarlo  visto, 
t o s  enviados no  se  a trevieron á replicar, solamente 
suplicaron que no  pasase adelante an tes de  recibir la 
respuesta de Motczumn.

Durante esla  en trev ista , unos pintores quehabian 
acompañado á los gefcs m ejicanos so hallaban ocu­
pados en  dibujar sobre blancas telas de  algotlou, ia 
llgiir.a de los buques, la de los caballos, la de  la  a r t i ­
llería y la de los soldados. .Inform ado Cortés de  que 
aquellos dibujos debian se r enviados á  Molezuma, 
quiso que tuviese una ju sta  idea do aquellos objetos 
que tan  sorprendentes parecían á lo s  m .’jicanos, y 
convencer á aquel m onarca del estraordinario poder 
do los españoles y  de  la fuerza de  sus arm as. Mandó 
tocar la carga á las trom petas, formó la  infantería eu 
órden de batalla, que la  caballevia li'icieso varias 
evoluciones para desplegar la  agilidad y  la  fuerza de 
sus caballos, y d isparar la artillería sobre un  bosque 
inmediato a l cam pam ento y ea  cuyos árboles causó 
un horrible destrozo. Los'm ejicanos coiitemplaljan 
con asom bro aquel espectáculo. La esplosion dcl ca­
noa les causó un m iedo espantoso, huyeron los unos, 
cayeron en  tie rra  los o tros, y  todos quedaron a te r­
rados y confundidos á l a  v i's tad e  aquellos h o m b re  
que parecían arm ados d e  un poder sobronaiural.

A pocos dias, porque los m edios de comunicación 
eran  m as rápidos entonces en  M 'jico que en la civi­
lizada Europa, volvió la contestación de Motczuma, 
aconiiiafiada do presen tes tales da oro , plata y  pie­
d ras preciosas que revclabui la magnilicericia de 
aquel gran  m onarca. Cortés rcciliió aquellos regalos 
m ostrando la m as grande veneración a l m onarca que 
se  los enviaba, contestando á  la negativa de  pasar 
adelante, que estaba resuelto  á llegar á  h  có rte  ó de 
grado ó por fuerza, sin  que las amenazas n i los rega­
los que Moteziinia le  enviaba pudieran hacei'le m udar 
de  propósito, t o s  m ejicanos se  asom braban de que 
hubiese un hom bre que osase oponerse á la voluniad 
d e s u  rey , y  tem iendo un rom pim iento con enem igos 
tan  formidables, le rogaron aguardase la vuelta de 
nuevos m ensageros.

(Se c o n d n u a n i .J
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El deseo de  consignar y  reg lar algunos usos y  cos­
tum bres en  actual uso, d e  recordar o tros dc los ga - 
lanles tiem pos de lu caballería que sirvieron para 
am enizar las costum bres k irb aras y  salvages de  los 
siglos m edios, y  de d is trae r algún tanto  dc la  falaz v 
nm chas veces perjudicial jiolitica á nuestra  sociedad; 
de  endulzar nuestras costum bres, algo agrestes m er­
ced á los horribles cuadros de la pasada sangrienta 
guerra civil y  sus consecuencias, que han endurecido 
iim-siros corazones á  ia presencia de tan tos v  tan  
continuados desastres: m oralizar la estruviada y 'a trc- 
vida juventud con u n  lenguaje liuraanitario , co rtés  v 
galante-, ev ita r escándalos causados por i;i falta dé 
buena .dirección en  los lances am orosos, v sobre todo 
e l de re s ta u ra r , en  lo que podam os, la c’asi olvidada 
gravedad y  caballerosidad española hácia c l bello 
sexo, perdida hasta tal punto , que no  so guarda por 
algunos respeto á las d.araas en  sociedad ; t o d a ¿ t o  
nos ba movido á recapitu lar el lenguaje m ímico s iin -

« s p a ñ o k .P o r D- Basilio S t-ba-tian  G aste - 
dfc^' anuncio  en  l a  u ltim a  ^ilana de  e s te  p srlo -

bólico casi usado en todos los países por las genle» 
de buena educación, á lin de que hablándose por él 
adquiera su  imperio e l pudor y  la galantería, y sé 
confunda la grosería y el atrevim iento de los que han 
olvidado los principios de  la buena educación. Dejan­
do á los m oralistas el em plear su severo lenguajs 
para lograr este lin, nos servirem os nosotros solo os 
el de  la galantería ol mismo o b je to , y si bien los 
hom bres se  burlaran tal vez de nuestro  trabajo, cree­
m os que nos le agradecerá el bello se x o , y  este es 
cl voto que buscam os en  nuestro  favor, puesto qus 
con el objeto de  rendirle  bom enoge y  de volverle i  
poner, po r lo que á nos loca, en  posesión de sus per­
didos y  justos derechos, hem os trabajado toda esta 
obra, en los ra tos que nos han dejado libres nuestra 
serias y  diarias ocupaciones. Acaso lanzada por nos­
otros la primera picilra, baya o tro s apreciadores dd 
bello sexo ( ue con m as m ed'os y  talentos, puedan le­
vantar á la herm osura im tem plo digno de ella, y re­
conquistarla un im perio vastísim o, donde so respe­
ten y veneren, m as que hoy y  como m erece, los en­
cantos que concedió cl Criador á la m uger para b aca  
nuestra felicidad y  ventura dom éstica. Si asi fuese, 
lOP m ucho que se  mofen los hombi'es de nuestros 
menos deseos, habrem os logrado c l premio á que as­

piram os.

L e n g u a g o  s im b ó l ic o  e n  l a  m e s a ,  ó  s e a  
e n  la s  c o m id a s .

Si bien en todas las acciones es fácil de  conoo» 
la educación que lia recibido u n  caballero 6  señora, 
en  ninguna cosa se  pone m as de  inanilieslo que en  la 
m esa, y  por esta  razón la dam os la preferencia eu 
este  opúsculo.

El caballero debe siem pre da r la derecha á ias se­
ñoras, y  esto simboliza la gidiuiteria española, fina y 
cortés con el bello sexo, l-.n todo festin ó comida, A 
dueño de la casa debe hacer de  altey» del convite, 
como !o era uno p o r elección e n tre  los griegos y ro­
m anos, y si es señora, la  nReina» y señora del festín. 
En virtud  de estas  a tribuciones, debe señalar los 
puestos en  la mesa á las señoras, que serán las pri- 
nieras que tom arán asiento, y  cuando lo hayan veri­
ficado, colocados á su  espalda los caballeros, las de­
m andarán licencia para iuicerlo. Obtenida esta por 
una inclinación afinnuliva de ia s  damas, se  sentarán 
dando la derecha á lu señora á (juien pidieron la li­
cencia, y  esto quiere decir: «Deseo serviros, si me lo 
perm itís; soy vuestro  esclavo;» la señora adm itirá con 
una inclinación de  cab eza , y  desde entonces hasta el 
fin de! festin, e l cabailero dirigirá todos sus cuidados 
CDteraraentc á la señora que le admitió á su  lado, 
siendo emblema do grosería c l d istraerse  en su  ser­
vicio y  obsequiar frecucutem ento á  las dem ás, des­
cuidando á  su  dama que debe serle  preferible.

Cuando un eabtdlcro deseaba en  lo an tiguo, es- 
p rcsar á una señora que la queria , diciéndola «yo os 
amo», tomaba con el tenec o r dos aceitunas si la* 
haliia, dos gartonzos ú o tros d os objetos por esto 
género, y s e  los daba; y si la señora tomaba el tene­
dor y cogía una aceituna, garbajizo , e tc . , con sí 
boca, y  volvia e l tenedor con el o tro  objeto que dcji^ 
y  que debia com er el caballero, le  contestaba, cY y» 
también os amo.» Si la señora tom aba el tenedor,’y 
comia los dos objetos, uno tras o lro , contestaba; «L» 
pensaré:» si los dos á un tiem po, le decia: «Si ss'guü 
con constancia tened esperanza;» y  si <lejaba en s* 
plato la fineza devolviendo el tenedor para c o rn e é  
con e! suyo, espresaba: «No os m olesté is, no  pitede 
corresponderos, porque estoy com prom etida, ó por­
que mi corazón no  está  por vos.» loas postres son lo* 
mas á propósito |wra estas g a lan terías , usadas p» 
los caballeros españoles de la  edad m edia, de  cuy** 
costum bres las tom am os, y  e n  este  concepto l** 
aconsejamos y  s ^ i r e m o s  esplicando.

De hombre á hom bre los obsequios espresaflf 
«Soy vuestro  verdadero amigo, ú os vouero,t y cuo#' 
do se  devuelven al instante, es que  se contesta; «.Ad: 
m ito vuestra am istad y  me honro  con ella; sois de m* 
m ayor aprecio,» pero  si no liay conleslacion, se  m*' 
nitiosta que no se  desea la am istad , y que se  es indi­
ferente al obsequio. De padres á liijos y de  tiijosí 
padres lodo obsequio en  la m esa, es espresion de tíf- 
nura paternal y  efe cariño filial.

Las finezas bochas [lor la s  señoras á los caball»' 
ro s , tienen siem pre la s  m ism as significaciones q»* 
hemos dicho, con la diferencia, d e q u e  cuando son d* 
categoría superior á la del caballero obsequiado, I** 
i iu m s ,  aunque so bagan jior am or y se c o n ie s tí*  
jior ta l, á no ser repetidas por tre s  veces, del>erá te­
m arse por un  signo de protección bácia e l caballcf* 
y dc  gratitud  por este  a  la  señora  que le  manifie*** 
tal bondad.

Como cl licor es c l lenguaje m as cspresivo deJ*  
festines, y e l que alegra los corazoues; los e a b a l l ^  
antiguos le  liicicron símbolo tic  sus m as ardicot* 
deseos, é imitándole.s los m odernos procurarán c o ^  
ellos m antener siem pre llena la copa ó vaso d ® ^  
señoras á quienes sirvan, y  e l vaso lleno de licor d»*
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tablar al eorazon, siendo el vehículo de comunica­
ción con que se entiendan los amigos y los patricios. 
Cuando e l caballero p resen te  el vaso ó  copa á una 
señora diferente de aquella á  quien s irv e , la dice: 
«Deseo que esto licor encienda en vuestro  eorazon el 
amor que ¡iifandis en  in i>  y  si la dama ai tomarla no 
se resiste, y  aunque no acostum bre á beber, Ittbe y 
la devuelve, con testa: «Os am o, pero sed prudente;» 
si se escusa una vez y bebo a l Iin , le espresi: «Que 
puede tener esperanza, si es cauto  y eonstautc;» si 
por íin no bebe, ó  después de lieber áeja  distraída el 
vaso sobre la m esa, le  m aniliesta «Que está  com pro- 
iBílido su eorazon, ó  que no  es de su gusto, si bien 
le agradece e l obsequio.» En este ú ltim o caso, cuan­
do es entre dos am antes, espresa rom piiuieuto de 
relaeiones com pletam ente, y  en e l an terior, qne tiene 
celos y que m ire lo  que  hace si aprecia en  algo su 
carifio, esto debe entenderse siem pre en  ainl>os ca­
sos, en todas las finezas y  obsc(¡uios en tre  am antes 
n  declarados.

Si el dueilo de  la casa 6  el que hace el convite to­
ma al principio de la comida ol vaso y bcboá la salud 
de los huéspedes ó convidados, quiere decir; «Tengo 
onagran satisfacción en  teneros á mi m esa, que os 
wroveclie, amigos mios.» E n esle  caso, lodos los coii- 
¡ n ^ o s  deben da rle  las gracias, y  corresjionder al sa­
m o  llenando sus vasos y bebiendo á la salud del fes- 
^fonle. Cuando se alza e l vaso ó copa con la  mano 
derecha para b rindar ál a salud, i|uiere decir: «Señor, 
o señores, atención.» En los lirindis y en  e l o lro  cuso 
«fresado, d e to  agotarse el vaso, cou lo que se dice: 
«rengo fe cn  lo que acabo de decir: así io  siente mi 
«wazon;» por esta  razón nadie brindará ni beberá á 
13 salud con mas licof del que pueda ó deba L«;ber 

su complexión ó  costum ltre, porque de no ago- 
« r  la copa, manifiesta haber brindado sin  conciencia 
y por mora política. Siol beber á la  salud ó  a l brindar
*  chocan los vasos po r los que lo hacen, so dice: 
^ r lic ip a m o s  de una misma opiuion; paz y unión en- 
W Qosotius; juram os desear lo que  brindam os;» y  si 
^ ro m e s .a  de  liacer; o l/) defenderem os como hom -

Si un caballero y  una señoru beben á la  vez en 
« p r o p ia s  copas, cruziínüosc los brazos derechos, y 
x i^an d o  sujetos por este  lazo en  tanto  belien, se  di- 

m útuam enle; «Nuestro am or sei-á indisoluble; 
^jwam os sujetos á una misma cadena; nuestra su e r- 
í  tete una: y  si esto  se hace por dos caballeros, sig- 
Uica los dos últim os conceptos, espresando además: 

■^uestra am istad es indisoluble.» Al lirindar por la 
p ifia  y su lil)ertad; debe hacerse libación vertiendo 
.su c io  un poco de licor, como lo hacían los griegos, 
»  í«c quiere decir: «Verteré mi sangre por ella v  en 
^  uefcnsa.» Cuando se  haga por la  religión, se 'b e - 

después de  iiairer bebido, que espresa: 
do ^  i'u^SOi m oriré en su creencia;» y cuan-

W por el rey  ó  rwr u n  héroe, se  brindará con la 
puesta Sobre la mesa sin dejarla, lo  qne dirá: 

^ e n tu s ia s m a ,  le defenderéü  t»Jo  trance: gloria in- 
ai caudilio.» E u todos estos casos la m ano iz- 

v ^ Q a  se pondrá al b rindar sobre el eorazon, como 
^  espresar que s e  siente de  veras lo que espresa  la 

y dice la boca: poner la copa vacia v  boca aba-
*  Cuando brindan los dem ás, quiere decir: «No par- 
j ,  « -  nlugría; no tongo vuestras opiniones; 
,u  «1* peS'ir;» y  tenerla vacia boca arriba, ispresa: 
. 6  abstengo de m anifestar mi opinión, no puedo dc-

pienso.» Si se halla presente aquel por 
se brinda, [mnclrá su m ano sobro la co¡w óvaso  

^ l o  que dice: «Me sonrojáis, no merezco tanto  ho - 
^  y  las dem ás palabras de  etiqueta, y lom ando su 
jJW cuando todos han lichido, belierá sin  b rindar, en 
j8 u e  dice: «Os doy las gracias; yo  tam bién hi-indo 
q  J ’."®site salud y  prosperi-lad;» ú no se r que sea un

la m ano en  e i puño ele la espada si la 
o solsx! I.IS condecoraciones ó  al pecho, al belaer, 

te  «tpresa en  c»la acción: «Juro defender tan 
Objetos6 perecer en  la demanda.
" o s e r  obligado i)or una iiec.'sidad ó  invitado á 

*3 ai i '  p o f o* dueño de la  casa ó  perso-
WK«na foslin, c caballero perm anecerá sentado 
To r - .^ ^  señoras, hasta que estas se  levanten, en  cu - 

V ¡ •. hasta la habitación que deseen
ton despucs al com edor á  fum ar y beber
^  ‘uerlad si le invitase á ello el que haga ' cal.-eza 
Sepn*"" " d e  la reunión. Si esta  fuese solo de caba- 
jgJY -puede haber m as lib e rtad , siem pre que sean 
q j^ a m ig o s  y  de  igual categoría, pero si hubiese 

guardarla  siem pre hasta el Iin de ta 
y  uo lev,.litarse hasta i ue los invite e l que 

i  s j , : ® ucsta, en  cuyo caso a e  ada esta  jiersona ó 
mil-1 l®drii fum arse y obrar con la libertad 
•m ou estos casos en tre  caballeros y  gente de 

educación. Las dem ás costum bres que deben
leyes 

persona
f l p y ^ t e  o u la  m esa, están consignadas eií las 

y b i c n ^ ’ d ignorar ninguna peí

- - E a  2 5  d e  a g o s t o  1 4 9 1 ,  s i t i a d a  G r a n a d a  
>or los Reyes Católicos, dispuso la reina doña Isa- 
«1 hacer una salida hácia las imediaciones de la ciu­

dad. Asi lo verificó llegando con escasa fuerza y im 
pueblo llamado Zubia, situado enfrente de  la ciudad 
cn S ierra-N evada. Noticiosos los niorosde la proxim i­
dad de la reina, salieron eu  gran  núm ero a l encuen­
tro do las tropas reales que escoltaban su persona, 
trabándose un sangrieuto  combate que dio un nuevo 
triunfo á las arm as do Castilla.

D urante la  pelea la re ina  Isabel se  vió obligada 
á ocultarse en un bosque de  laureles que inniecliato 
hal)ia, donde oró fervorosam ente por el triunfo do sii 
causa, i]ue era la causa de la fé.

I.a tradición piadosa, que ha pasado de genera­
ción en generación, y  qtie se encuentra  viva en la 
memoria d ees to s pueljlos, añade quo durante la fer­
vorosa súplica de aquella santa y  noble ro iii), se le 
apareció .San Luis anunciándole que seria sacada de 
aquel apuro.

Dosjiues que se tom ó á Granada la re ina  Isabel 
acudió al sitio en  donde fuú m ilagrosam ente salvada, 
y dispuso desde aquel m omento la  construcción do un 
real m onasterio de  padres franciscos bajo la advoca­
ción de San Luis, en memoria del suceso v  en  acción 
de gracias a l cielo por e l beneücio reciliidó, conliiiii- 
dole la custodia y  veneración de m uchas san tas re li­
quias, y haciéndole e l presente de  un jirccioso estañ­

arte  bordado por sus propias m anos, (¡ue htiliio de 
conservar respetuosam ente la com unidad en memoria 
de  su particu ar aprecio.

E sta  iglesia y  este  bosque es e l qne acaba de ad­
quirir nuestra  augusta reina.

NOTIC IAS G E N E R A L E S .

E n la última plana de osle núm ero verán  n u es­
tros lec tores el anuncio de  E l  C r í e t i a n ia m o .

No podemos m enos de  recom endar á  nuestros 
lectores este  Sem anario, cuyo prospecto ya conocen 
porque lo  hem os ilnclo con el M o n i t o r ,  si liien de­
bemos advertirles que e l periódico C8 mayor e n  ta­
m año que el prospecto, habiendo lomado las dim en­
siones del M u s e o  d e  l a a  F a m i l i a s  sin aum ento 
de precio, por el deseo de  que asi sea mas dul ag ra ­
do del público y  lleve m ayor cantidad de lectura.

El C r i s t i a n i s m o  se  propone da r á  su s suscri­
tores lectura religiosa y  m oral, y a sé ria , ya amena, 
ya sobre asuntos de  actualidad, va  sobre asuntos de 
interés pci-maDente, consultando asi los deseos y 
los gustos de las d iferentes clases que cuenta entró 
sus suscritores, y  llevando siem pre por norte trabajar 
en defensa do la verdad y  do la buena doctrina, y 
atacar los e rro re s  y  preocupaciones; todo den tro  de! 
espíritu do caridad y de  m unscdumbrc que es fun- 
d am en ia lcn  nuestra  re lig ión , y sin en tra r en  las 
cuestiones ardientes y  religiosas que traen  divididos 
los ánim os; aunque contando con depósito y  « lito r  
responsable, como exige la ley á los periódicos de  su 
clase, puedo tra ta r  todo genero  de cuestiones y  las 
tratará  cuando convenga, desde su terreno im'par- 
ciül y  científico, y  de tal m anera que defendiéndose 
los buenos principios, se  guarden los respetos y  con­
sideraciones debidas á  todos.

Ci-eemos, pues, quo aquellos de  nuestros lectores 
que deseen uu  periódico religioso agcno á las luchas 
de la política, celoso defensor de  las buenas doctrinas, 
y que a l propio tiem po les sum inistre lec tu ras in te ­
resantes, inslruclivüsy am enas, n o sea rrep e iitirú n  de 
suscriltirs.®. á  E l  C r i s t i a n i s m o .

Recordarán adem ás m ieslros lectores que so pu- 
blica con el periódico una B i b l i o t e c a  compuesta 
du libros piadosos m uy escogidos enlre lo m ejor que 
se conoce en  España y  el e strangero , cuyo prim er 
lomo estará  term inado m uy en breve.

— I.a recaudación obtenida en  e l m es de diciem bre 
de I8üf ba importado reales vellón 175.257,315 04 
céntim os, de  los que corresponden al presupuesto o r­
dinario 155.504,222 rs. 23 cén ts ., y a l eslraordina­
rio 19.093.003 rs .  41 cciitinios. La sum a relativa al 
presupuesto ordinario se  descompone de este  modo: 
jior contribuciones d irec tas 24.978,203 rs .  25cén li-  
uio?; ¡)or im puestos indirectos y  recursos eventuales 
34.333,270 rs .  09 c é n ts . ; papel sellado y servicios 
esplotadospor la adm inistraciou 84.340,541 rs. OOcúii- 
limos; propiedades y  derechos del E--tado 11.900,840 
reales 33 c é n t s . ; donativos pava la guerra  de Africa 
309 reales.

Los 175.257,315 'r s .  64 cén ts. de la recauda­
ción de  diciem bre p ro ced en : de  contribuciones 
23.235,158 rs. 50 c e n ts . ;  de  aduauas 17.830,008 
reales 31 c é n t s . ; de  consum os, casasdo  m oneda y 
m inas 4 8 .021 ,5 /2  rs . 84  c e n ts .;  de  rentas cstanca- 
i la s 51.533,361 rs . 67 c é n ts . ; de  loterías 31.347,849 
reales 41 cénts. ¡ de  propiedades y  derechos deí E s­
tado 27.155,348 rs. ,83 c é n ts . ; del tesoro público
533,410 rs . 8 ccnls.

De la comparación parcial de  los rendim ienlos de 
los impuestos y  ren tas eventuales en diciembre do  
1801, con los de  igual raes de  ISCO, aparece una dife­
rencia de  más á favor de  1801, de  reales 10.700,953 
71 cents. lx)S ram os que lian dado mayores ingresos, 
han sido; los derechos y  reg is tros dó hipotecas, el 
I>a()el de  precio fijo, los docum entos de vigilancia, los 
sellos d e  correos y tim bres de  periódicos, los taba­
cos, las loterías y  las lincas telegráficas.

— Los pagos ejecutados cn  el m es de diciem bre ú l­
timo en  las cajas dul Tesoro, por cuenta de los crédi­
tos legislativos de  presupuestos de 1801, ascendieron 
á la cantidad d e  238.204,098 rs. O c é n ts .;  en esta  
form a; obligaciones generales dcl E stado 53.007,900 
reales 87 c é i i ls .; presidencia dcl Consejo de ra in is- 
Iros, 715,102 rs , 85 c é n ls . ; m inisterio de E stado, 
725,750 rs .  o l  c é n ts .; de Gracia v  Justicia, 30.348,820 
reales 03 c é n ts . ; de la G uerra, 32.101,048 rs . 50 
céntim os; de Marina, G .in i,701 rs. 34 c é n ts , ; de  la 
Goljcrnacion, 12.120,721 rs . 4 cen ts.; de Fom ento,
9.710,410 rs . 30 c é n ts .;  de Hacienda, 39.339,705 
reales 22 c é n ts . ; y  del presupuesto eslraordinario , 
53.270,504 rs . 80 cents.

— La Caja G cnoraldeD epósítos,quocu la  cuarta  se­
mana de diciem bre tenia cxislonies en  depósitos y  
cuentas corrientes 873.468,550 rs . 74 c é n t s . ; y on 
papel 1.443.403,081 rs. 70 c é n ls . , recibió durante  ia 
prim era sem ana do enero  por e l prim er concepto 
90.020,245 rs. 13 c e n ts . , y ¡rorel scguiiüo23.90C,55I 
reales 91 cénts. ; devolvió cn  la misma en iiicUilico 
99.527,599 rs. 82 c én ts .;  y  cn  efectos 12.490,177 
reales 12cónts. Quedaban existentes en fin de  la se ­
mana 869.907,202 rs- 5 c e n ts . , en  m etálico, y  cn  
pajiel 1 .454,903,450 rs. 49 cénts.

— Datos cn estrem o curiosos arroja la estadística 
criminal de 1800, publicada, como la do 1859, por el 
m inisterio de  Gracia y  Justicia, libro que honra ol mi­
nistro, a l d irec to r señor Romero Orliz v á los dem ás 
empL'ados del ramo. De él aparece qué en 1859 se  
form aron en España 41,065 causas crim inales, po r 
3 7 ,4 l4 d c lito sy c o n tra  47,799 individuos; en  1860se  
han formado 43,717 cau-sas, por 26,225 delitos v  con­
tra 49 ,15 / individuos. E n el m inisterio de  Gracia y 
Jiisticui se felicitan ¡lorque habiendo aum entado en  
1800 sobre 1859cl núm ero de causas y  el de procesa­
dos, hayan dism inuido los d c lito sv lo s  penados,que  
en  185U fueron 24,259 y  en  ) 8 0 0 ' han sido 23,609. 
E n tre  los 49,157 procesados en  1800, so lo h a liab ld o  
10 sacerdotes, en  tanto que los propietarios han sido 
329, los hom bres de ciencias 1 13, los com erciantes en 
g ra n d e 629, Los ju zg a d o se n lo s  que se han formado 
menos causas crim inales, al m ismo tiempo que po r 
delitos de m enor consideración, han sido, por regla  
general, los do las provincias Vascongadas: basta do- 
c irq u e  en  el de  Marquina(Vizcaya) solo se  han forma­
do, durante  todo el año, cuatro  causas, y  cn e l da  
Gucrnica (tam biénVizc'aya)nuevc. En fallascom o en  
delitos, la provincia de  mas crim inalidad ha  sido la de  
Madrid. Han obtenido indulto de la pena eu  el año do 
1800, 228 individuos, rebaja en  la pena 327; conm u­
tación de la pena, 95, y rehabilitación, seis. Por ú lti­
m o, en el año de  1800 se han suicidado en España 238 
individuos, y  cincuenta v  dos han  intentado suic i­
darse.

— Sabemos que se  ha presentado al señor m inistro 
de Eoniento una esposicion, pro|)on¡endo la creación 
de bibliotecas públicas eu  lodos los pueblos m ayores 
de 200 vecinos, cuyo núm ero según dalos estadísti­
c o s , se  eleva á  12,00i). La persona que ha hecho 
esta im jiurtanle ¡iroiiotMeion, ofrece sum in istrar e n  
un co rlo  jieriodo 500 volúmenes para cada una d a  
estas bibliotecas, en  las cuales se liallarán obras d i­
versas de h isto ria , a g ricu ltu ra , ciencias aplicadas á  
las a rte s  y á  la in d u stria , l ite ra tu ra , y en fin, lodo, 
cuanto puede contribuir á la cu ltu ra  general y  a l 
adelanlamionto de  la riqueza pública.

Las condiciones con que se  ofrece liacer esle  ser­
vicio so n , según so nos dice, e n  estrem o económ icas, 
y sum am ente aceptables. Esperam os que  e l sefior 
m arqués de la Vega do Armijo consagrará toda sn  
atención á  un asunto de tanta tra ;ccn Jcn c ia  para e l 
país.

— Los productos de  la esplotacion d e l ferro-carril 
de  1sai)cl H (de A lar á Santander) ascendieron en  el 
último año á m as de 16 m illunes de re a le s , á p esar 
de  todas las contrariedades é  iiieonvenieoles que re ­
sultan  de la interrupción do la v ia. Deducidos gastos, 
queda todavía la resprtab le  suma de 9  millones que, 
dedicados a l pago do in tereses y am ortizaciou de las 
obligaciones, significan que puede levantarse un c ré ­
dito de  130 á 140 m illones, capital m as que suficiente 
lara term inarse e l ferro-carril y proveerle de cuanto 
la aaenestcr para  la  esplotacion.

— Los cesantes que tengan que presentar en la ju n ­
ta  de  clases pasivas copias de sus títulos y  credencia­
les, ya no necesilaráu  como a n le s , gastar io que la l 
vez no tenían, en papel de ilu stres ó de precios a lto s .
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ni en  em plear un pliego para cada copia, aunque no 
tuviera m as de oelio re rp lones, pues la nueva ey no 
se  opone á que en caila pliego se  e sc rik ii  cuantas co­
pias ó  instrum entos quepan en  e l m ism o, iii exija 
para diclias copias o tro  pa|)el que e l de  2  reales. Las 
p a rliJas  sacram entales y  de defunción se  deben es- 
tender también en papel sellado de 2  reales en  vez 
del de  4 que anics secm plealia.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d ió  e l  t r i g o  
desde 34 á C i 1 ^  rs . fanega; la -icbada de  30 á 32; la 
algarroba á 42; ís carne de vaca de  48 a  55 rs . arroba 
y  de 18 á 20 cuartos libra; id. de carnero de  18 á 20 
cuartos libra; id. de ternera d e  86 á  90 re . arroba y 
de 42 á 51 cuartos lib ra ; despojos de cerdo do 14 á 
16 cuarlos libra; tocino añejo d o 8 6 á 9 0 r s .  arroba 
y  de 30 á 32 cuartos lib ra ;id . fresco de 28 á  3o cuar­
tos libra; id. en panal de  0 8 á  76 rs . arroba; lomo de 
36 á 40 cuartos libra; jam ón do 110 á 118 rs. arroba 
y  de  42 á 51 cunrlos libra; aceite de 7 2 A 7 3  rs. a r ­
roba y  de 22 á 24 cuatros libra; vino de  34 á 42 rs. 
arroba y  de 12 á 14 cuartos cuartillo; p an d ed o s lib ras  
de 13 » 15 cuarlos; garbanzos de  30  á 44 rs . arroba 
y  de 10 ií 10 cuartos libra; jud ías de  30 ú 34 re . a r­
roba y de  10 á 12 cuartos íiiira; arroz de 30 ú 3 0 rs . a r­
roba y  d e lO  á  l . i  cuartos libra; lentejas de  J7  á  19 
reales arroba y de 7 li 9 cuarlos libra; carbón de 7 á 
8 rs . arroba; jabón de 60 ;104 rs. arroba y do 22 ¡i 
24 cuartos libra; pata tas de  4 1/2 d 6 r s .  a rroba y  de 
2 á 2 1/2 cuartos ibra.

Por todo lo no firmado:— J. B eunat.

B O liS A  D E  M A D R I D .

C o t iz a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  4  d e  f e b r e r o .

F 0 5 D O S  PUBLICOS.

Títulos del 3 p . 100 consolidado..................  19-25
Títulos del 3 p. 100 diferido.......................... 43-5
Deuda amorlizable de 1.* clase ......................... 33-00
Deuda amortizabie de 2.» id ........................... 17-25
Deuda del personal.................................................20-20

ACCIOSES D E C.^RUETERAS Y SOCIF.U.iDES,

Emisión de I.® de abril de  1850 d e á  4,000 . 98-00
Idem de 2 ,000 ....................................  99-00
Idem I . ''d e ju n io d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . . 97-50
Idem 31 de agosto de 1852, d e á  2 ,000 . . 95-63  d
Idem 1.® de julio de  1856 d e á 2 0 0 0 - . . . 93-75
Acciones do Obras públicas de 1.« de  ju ­

lio de  1858....................................... 94-00
Del Canal de Isabel I I , de  á 1 ,000 reales,

8  p . 100 anual................................... 107-25
Obligaciones del E stado ................... 91-00
Acciones del Banco de E spaña........................ 208
Idem de la Sociedad Española m ercantil ó

industrial, pa r.................................................
Idem de la Compañía do los fe rro -ia rriles

de Madrid á Zaragoza y  A licante................ 1980 d
Obligaciones de la Compañía de los de  Ma­

drid  á Zaragoza y  A licante..........  995 d
lilem de ta Compañía del fe rro -ca rril de

Cónloba á Sevilla........................................... 1423
Acciones del fe iro -carril de  Zaragoza á

Pam plona.........................................................  1625
Obligaciones de id. id .......................................  960
Idem dei f e r ro -c a r r i l  de  Moiilblanch á 

R eu s..................................................................  930

CAMBIOS ESTRANGEROS.

Londres, á  90 dios fecha................................. 49-70
Paris, á  8  d ias v ista   5-20 ?

B O L S A S  E S T B A N G E R A S .  

P a r í s ,  4  d e  f e b r e r o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS FR A N C E SE S .. '

FONDÜ-S E SP a S O L E S . . '

AmSTERBAM, 3 0  DE I 
ENERO.......................... i

F r a n f o r t , 3 0 . . .  .

3 p. 100................... 71-18
4 1/2 p. 100. . .  . 99-80 
3 p. 100 in te r io r . . 47  1/4 
Id. esterior. . . . 00-00  
Id . diferida. . . .  43 
Amorlizable. . . . 00-00  
Consolidados. . . . 0 0 -0 0
In terio r.....................47 1/2
Diferida....................42  11/H
In terio r..................... 47 1/2
Diferida....................42 1/2

EÜITOU RESPO.S'SABLE, ü . JOAQUIN BERNAT.

M A D R ID  1162 .— E S T Á IL E C m iB K T O  T lP O f i lÁ f lC O  SEH ELLÁ St. 
c a l l e  d e  S l a .  T e r e s a ,  o ú m .  I .

EL C R I S T I A N I S M O .

SEMANARIO REI.ICIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO. Cos a p r o b a c io h  d e  
LA AiTORiDiD Eci.EsusTidA. Se ha publicado el núm ero prim ero de  este  in te ­

resan te  sem anario religioso, correspondiente a l sábado 1.® de feb rero , y  con* 
tiene lo siguiente:

S e c c i ó n  d o c t r i n a l .— E l  cam ino, la  v 'rd a d  y  la  w d a . (Art. 1 .»): por don 
Francisco Pareja do Alarcon.— Prcocu/KICÍOJIM y erro r ts  en n o ter ia  de religión. 
(Artículo 1.®): por don José María Antcquera.

S e c c ió n  b i o g r á f i c a .—FItim a enferm edad y  m uerte  del P . Lacordaire: 
opúsculo escrilo |« r  e l R . P . Mourey.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . —Opulencia y  m ediam a, leyenda.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista del mes de  e n e ro : disposiciones oficia­

les. Boletín religioso de la  sem ana próxim a. Noticia de  sus principales festi­
vidades.

Oonliene adem ás algunas advertencias m uy interesantes para los suscritores 
acerca de  la m archa de la publicación.

La suscricion cuesta  3 rs . al m es en M adrid, l 8  en  provincias e l trim estre; 
5 0  en el eslrangero  y 3 pesos en U ltram ar. Puede hacerse en la  Adm inistración 
de  El. C r i s t i a n i s m o ,  calle del Barco, 34, prÍQCi|>al, en todos los corresponsales de 
este  Establecim ionlo, y  en las librerías de  Aguado y  Olamendi, teniendo en 
cuen ta  que empiezan con c l afio, y  que aunque no ha  salido hasla e l 1 .“ de  fe­
brero , se cuenta como si fuese e l  1.° de  enero , porque la  empresa resarce  los 
núm eros que faltan do esle mes con igual núm ero de pliegos de  B i b l i o t e c a .

L A  G A L A N T E R I A  E S P A Ñ O L A .

S istem a y diccionario m anual de  la galantería, de  su s divisas, cuyos caracíéres 
son las ñores, la s  piedras preciosas, las c in tas y  co lores, los m etales y  los 

anim ales dom ésliccs, a co m p ñ ad o  de dos artículos en form a de diccionario, en 
los que se  esplican los pabe Iones y banderas de  lodos los pueblos del m undo, y 
las divisas de  todas las órdenes m ilitares y las condecoraciones españolas, y do 
un ccM'to opúsculo sobre el Icnguage mimico-simbólíco de la buena sociedad en 
c iertas ocasiones. Obra de  iuslniccion y recreo , dedicada á  las bellas españolas. 
P o r don Basilio Sebastian Castellanos de Izasada, anticuario  de la Biblioteca Na- 
raonal, e tc .; un lomo en 8.®, precio 8  rs . en Madrid y 10 en  provincia.

H I S T O R I A  DEL E M P E R A D O R  C A R L O S  V.

Vamos ;i publicar la historia del em perador Carlos V. Su historia es la de  ti 
siglo. En ella presentam os con sus verdaderos rasgos los principales ]>crsonagíi 
de su  época. Francisco I, tipo del c.arácter francés; e l condestable de Borboi 
traidor á su  patria, atacando al gefe d e  la Iglesia, sitiando á Roma y recibicoiil 
al asaltar sus m uros en  una m uerte prem atura, cl castigo de  su  doble traicioi; 
L ulero abrasando con su  heregía una gran parte  de  la Alemania. E nrique VÍH 
defensor prim ero ardiente de  la fé católica, separando después por su liberlinap 
á la Inglaterra  de su  antigua fé. A Solimán el Magnífico, em perador de los 
eos, aprovechando las divisiones e n tre  los príncipes alem anes por ia refonn» 
de L ulero, devastando la Hungría y  llegando hasta las puerlas de  Viena; y  i 
la Iglesia C atólica, reunida en  T renlo tratando  con dignidad do oponer á li  
aiiasionada y violenta reform a de L ulero, una reform a prudente, ilustrada J 
legitima.

1x1 historia de  Carlos V, es como la  puerta de  la historia m oderna. Presen# 
ciertos hechos generales po r m edio d é los cuales, so pueden esplicar y  aun resol 
ver la m ayor parle  de  los acontecim ientos sucedidos después en  E uropa. Cár­
ios V levanta  m uy alta la casa de  A ustria, y cstab lece  su dom inacioneii E urop t 
Queriendo conservar esta preponderancia, tra ta  de  hum illar, de abatir i  b 
Francia que quería  disputársela. E sla  lucha de la Francia v  del Austria por h 
preponderancia en  E uropa, es la razón de la  m ayor parte á e  los g randes suce­
so s políticos que han sobrevenido y  que form an la historia de  los tiem pos mo­
dernos.

Consagramos tam bién dos capítulos especiales á  la conquista de Méjico y  dá 
P e rú . 1x33 sucesos do la conquista de  Méjico vienen hoy á adquirir un carácter, 
casi de  actualidad, porque nuestras tro p ás unidas á las de  la Francia y las de  I* 
Inglaterra  van á salvar aquel mismo imperio m ejicano de ios furores de la anar­
quía, que tres siglos an tes conquistó H crnan-C oftés para ta E spaña, salvándob 
d e  la tiarbárie y  de  las tinieblas del e rro r.

E n e s ta  historia se  han condensado todas las grandes escenas de este  céleb t 
reinado, y en  u n  toevc espacio encontrará  ei hom bre instruido y  los que desea* 
e n  poco tiempo aprender la h istoria, cuanto sobre esUi han  esc rito  los m as céle­
bres cronistas é  historiadores.

C nlom o en  8.® de 4 0 0 páginas, 1 2 rs  enM adrid y  14 en  provincia.

E N C IC LO P E D IA  M O D E R N A .

D i c c i o n a r i o  c n t v e r s a l  d e  i.iTB R A niR A ,
CIENCIAS, ARTES, AGRICULTURA, INDUS­

TRIA Y COMERCIO. R edactada esta  obra po r ios 
escritores de mas nota de nuestro  p a is , con p resen ­
cia d e  las de  igual índole que han salido á luz en el 
e s lran g e ro , es la única que se  ha  publicado de este

Íénero en  caslellano. Consta de  34 lomos e n  4.® á 
os co lum nas, con u n  a tlas d e  m as de  400 láminas 

grabadas en  acero  y  eslam padas en  P a r is , que  for­
man otros tre s  tom os independientes. Precio con el 
A tlas , 800 re . en Madrid, y 1 ,020  en  provincia.

EL E S P I R I T U A L I S M O ,

CURSO DE KH.OSOFI.A, p o r  d o n  N i c o m e d e s  
M a r t i n  M a te o s .  C a t e d r á t ic o  d e l  i s s t i t c t o  

INDUSTRIAL DE BEJAR.— Se ha pubUcado el tomo 1 .® 
que consta de  cerca de  400 páginas en  8.® mayor, 
edición m uy esm erada en  papel superio r: 20 rs. cada 
to n o  en Madrid, y 24  cu provincia.

E stá  en  prensa e l tom o 2.®

ESPO S IC IQ i l  H iSTO R !C O ‘ CRITICA DE LO S  S IS T E M & S  F ILO SO F IC O S  M O DERNOS
Y VERDADEROS PRINCIPIOS DE I.A CIENCIA.

P OT .p *  P a t r i c i o  d e  A z o á r a t e .— E l plan vigente de  estudios, to mismo que los anteriores, no di 
cabida I'or desgracia á la sublime ciencia de  los Platones y  Aristóteles, de  los Iteibnitzcs y  Descarta# 

Kanlnes y Raimes; no dá cabida á  la alta ülosolía, que  es la re ina  del m undo , el lazo que liga todas I» 
c iencias, la an torcha que  ilumina e l tem plo de  la ciencia , desconociendo ó no  queriendo conocer, a l hac3* 
lo asi, que  la i d e a  g o b i ^ a  á  la hu m an id ad . que por lo mismo siem pre ha tenido guias en  e! cam ino de X 
ra z ó n ; asi la G recia, prim era nación culta  d e l m undo, fué ia cuna de lodos los sistem as fdosóflcos, e l pufr 
blo rom ano fué estó ico , la edad media a ris to té lica , el renacim iento platónico , c l siglo XVII espirilualisU 
con D escartes, e l siglo XVIII sensualista con Locke, e l siglo XIX racionalista con K anl. Hoy m enos qu< 
n u n ca , atendidas las actuales condiciones de  la sociedad, es justo  ni posible privar á la juventud de K* 
« lu d io s  filosóficos, porque sí en  razón d e  creencias positivas cada nac ió n , cada Duebio, cada individii*
f ia n /2  lo o  ca itro o  na  I - _   . 1  I

. . . .  ...... — ------- ---------- ------------------------------------.a m ayor pa rle   _____
Clones ue  E u ropa, y  no  olvidada y  casi prohibida como on la nuestra. C unlribu ir, en  io  quo podamos, • 
que salga de tan  triste  e s ta d o , ocupando entre  las ciencias el rango  que se  m erece , es e i objeto de  esB 
obra, en  la que hacemos una  esposicion crítica d e  lodos los sistem as fllosóflcos m odernos y  consignafflt* 
nuestras propias opiniones, para que la Juventud com prenda la grandeza y  csteosion de  la  ciencia á 
hemos consagrado algunas vigilias.

Cualro tom os en  8.® m ayor, l i c i ó n  esm erada y  correcta , en  buen paiiel. Se vende en Madrid á 80  r**" 
les en el Establecim iento de  Mellado. E n provincias á 90 rs . en  casa de los corresponsales de dicho E*" 
lablecim ienlo, ó  directam ente enviando letra  del im porte, en  cuyo caso e l precio es 88  rs.

A m erica^
; en la ?  
P u b l ic ) ^  
los corr®*̂
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